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 El trabajo La aventura de escribir del profesor investigador Víctor Miguel Niño Rojas, enmarcado en la corriente metodológica de la lingüística textual en función de la comunicación, no es un libro más que se encuentra expuesto en los anaqueles de las bibliotecas o en los estantes de las librerías. 

 
 Es una valiosísima obra que hay que leer y aplicar en las aulas académicas o fuera de ellas, donde tanto se necesitan libros como este para desarrollar la competencia escrita, la imaginación y la creación de todos, pero en especial, la de los jóvenes para la Colombia que soñamos. 

 
 Su modelo de construcción textual es sencillo y práctico; incluye las acciones y los pasos necesarios para presentar un informe: planear, diseñar, organizar, componer, redactar, revisar y reelaborar. Interesa en él la magistral combinación entre la teoría y la praxis. 

 
 Enhorabuena, la obra del profesor Niño. 

 
 (Mariano Lozano Ramírez. 

 
 Reseña de “La aventura de escribir-Del pensamiento a la palabra” de Víctor Miguel Niño Rojas. En: Pensamiento y cultura, noviembre, año/vol. 010. Universidad de la Sabana. Bogotá, 2007). 

 


  

 
 Prefacio 
 

 El lector que se aproxima a la presente obra seguramente lo hace por alguna de las siguientes razones: posee una necesidad específica, pues debe organizar una obra por escrito; le llama la atención el libro y le gustaría leerlo; o tal vez piensa que el libro le va a enseñar a escribir. Con referencia a la última consideración, es muy diciente la confesión de García Márquez, autoridad en la materia: “no se enseña a escribir”. Diríamos que no se enseña a escribir, como no se enseña a pensar, no se enseña a hablar, no se enseña a sentir ni a expresarse, ni a ser uno mismo. Pero si no se enseña, sí se aprende. Se aprende con la vida, la reflexión, la práctica, la experiencia, el contacto de las ideas, las palabras, y con los libros. Se aprende con la motivación y orientación, con el despertar de la vocación, el gusto y las aptitudes, con la apertura mental y la creatividad. 

 
 Como autor del presente libro también hago una confesión similar. Confieso que no me considero escritor, pero que me honra una larga experiencia en el contacto con las palabras escritas. Que me siento muy bien jugando con las palabras para poner por escrito mi pensamiento y comunicarlo, como tuve oportunidad de lograrlo con varios libros de carácter didáctico y científico. Confieso, en fin, que me hubiera sentido incompleto e insatisfecho, si las páginas que he escrito no hubieran llegado a los lectores. Pero al constatar que sí han sido degustadas, apreciadas y criticadas; que mis ideas han entrado a la mente sagrada de colegas y estudiantes universitarios, para ser debatidas y aplicadas; en fin, que he tenido “audiencia”, que me han honrado muchos con su lectura, entonces me siento realizado y gozo al saber que mis palabras han prestado algún servicio. 

 
 Si el lector quiere saberlo, esta es la razón de ser del presente libro. Compartir mi experiencia, dar un testimonio, mostrar caminos, predicar que no es del otro mundo escribir y organizar un texto, una obra, un libro. En esta línea se inscribe el propósito general: ofrecer un instrumento de reflexión y orientación para quienes, a un nivel universitario, en pregrado y posgrado, tienen la misión o la inquietud de afianzar su aprendizaje y sus habilidades para generar y organizar sus ideas, planear un texto, aplicar las mejores estrategias para escribir y culminar una obra, con la posibilidad de hacerlo llegar a un público de lectores. 

 
 Durante la planeación y realización de la presente obra he tenido un sueño: establecer contacto, comunicación con docentes y estudiantes de pregrados, docentes y estudiantes de posgrados, docentes de otros niveles educativos, profesionales, funcionarios, empleados e intelectuales en general, que se interesan por la producción escrita. He soñado que mis palabras despertarán en ellos diversas inquietudes y respuestas, todas muy apreciables. Por ejemplo, si alguien está por escribir una obra cualquiera sea su género, y aborda la lectura de este libro, podrá encontrarse en una de las siguientes situaciones: lee el libro y lo aprovecha aplicándolo en la tarea que tiene por delante; lee el libro y lo ajusta o lo adapta a sus necesidades; o lee el libro, se enriquece con él, pero -por alguna razón-sigue sus propias pautas de trabajo. Las tres posiciones son igualmente valiosas para el autor, quien estará abierto a sus comentarios, críticas y contribuciones. 

 
 Tanto por el contenido de la obra como por la guía para los ejercicios, el libro también tiene como finalidad servir de apoyo didáctico para cursos, seminarios y talleres sobre comunicación escrita, formación de escritores y producción de textos en distintos escenarios de la vida académica. 

 
 Para responder a todos estos anhelos, en su segunda edición, el libro ofrece ocho capítulos y un apéndice así: el primero contextualiza la creación de una obra escrita en los procesos de comunicación interactiva, mediante el análisis de un modelo (MIC) y un parangón del libro con los medios audiovisuales. El segundo capítulo describe el proceso de escribir y producir un texto, con sus componentes, la planeación, composición y reelaboración, relacionando las temáticas con los demás capítulos y estableciendo un puente con ellos. El tercer capítulo es una guía para planear un escrito, mediante la elaboración de un proyecto, cuyos indicadores podrán ser base para quienes pretenden escribir informes, monografías, etcétera, o para quienes tienen el reto de diseñar y escribir una obra didáctica o pedagógica. El capítulo cuarto ofrece pautas para diseñar la estructura del contenido de un escrito, generar la información y organizarla. En el quinto se ofrecen estrategias prácticas para la composición textual y en el sexto, estrategias para redactar, haciendo alusión a las unidades lingüísticas, como la oración y los párrafos, a las propiedades textuales, y a ciertos aspectos que ofrecen dificultad. El nuevo capítulo séptimo ofrece una descripción de varios tipos de textos, en sus características y estructura, particularmente textos científicos, expositivos y divulgativos. El capítulo octavo traza orientaciones para revisar y presentar la versión final de una obra, y buscar caminos para su posible publicación. El apéndice da unas pautas mínimas para producir textos literarios. 

 
 Para responder al reto de crear una obra de tales características, hubo necesidad, de situarla dentro de un enfoque, el de la textolingüística, para verla como un todo desde la integralidad, como discurso en el proceso de comunicación. Además, se dio un tratamiento secuencial: paso a paso se describió el proceso, con permanente promoción de la práctica. Al final de cada capítulo se culmina con ejercicios relacionados con la temática correspondiente. 

 
 En su segunda edición la presente obra fue objeto de notables cambios, con el deseo de actualizar la propuesta y asegurar su vigencia. La idea ha sido acercarnos más a las expectativas de los lectores y usuarios. Para ello se descargaron algunos aspectos teóricos innecesarios, especialmente en los dos primeros capítulos, y se reforzó la parte práctica. Los más notable es la inclusión de un nuevo capítulo, el séptimo, dedicado a resaltar ciertos textos (informes técnicos y científicos, artículos, crónica, comentario, otros), que el lector podría abordar para su escritura, según sus necesidades en la vida académica y profesional. El apéndice quedó únicamente para señalar algunas características de los textos literarios, con miras a orientar quien se encuentre en plan de escribir piezas de este género. 

 
 Además de Aventura de escribir, Ecoe Ediciones ha tenido a bien ofrecer a los lectores otro libro de mi autoría relacionado con el tema: Escribir a su alcance. Las dos obras se complementan en mucho. Escribir a su alcance pretende proporcionar unas bases generales especialmente en cuanto a aspectos gramaticales y léxicos, y orienta la práctica a textos de uso común como la comunicación epistolar, la reseña, el resumen, la toma de notas, la autobiografía, la fábula y el cuento entre otros. La aventura de escribir es una obra más avanzada y tendría mayor éxito si el lector ha trabajado antes el otro libro. 

 
 Finalmente, debo hacer varios reconocimientos: a ECOE Ediciones, en la cabeza de su actual Gerente, el Doctor Álvaro Carvajal apoyado por un valioso equipo editorial que lo ha venido acompañando. La ciencia, la tecnología, la cultura y la educación colombina les deben mucho a ECOE Ediciones en sus ya largos años de servicio. Este reconocimiento se hace con retroactividad a los directivos y empleados de todas las épocas. Agradezco también a mis estudiantes, a mis colegas y amigos de varias universidades, en particular, de la Universidad Libre, la Salle y la UPTC (Tunja), entre otras, y a mis amigos del Instituto Caro y Cuervo. 

 
 El autor. 

 

  

 
 Introducción 
 

 En el transcurrir cotidiano, en las aulas universitarias, en la actividad docente, en la investigación, en el desempeño profesional, laboral e institucional, muchas veces las personas y grupos se encuentran en la situación de escribir, de producir algún tipo de texto, una obra completa: proyectos, informes, artículos, tesis, monografías, ensayos, trabajos de grado, comentarios, piezas literarias, documentos varios. Y de pronto se les ocurre convertir lo que escriben en un libro y publicarlo, cuando la vocación, la ocasión o simplemente la piquiña intelectual los mueven a intentar organizar una obra con ese fin. 

 
 Sería bueno preguntarnos qué función cumplen un texto, una obra escrita, un libro: si divierten, informan, divulgan, enseñan, orientan, recrean, instruyen, dirigen, expresan, conmueven… Tal vez todo esto y mucho más. Lo claro es que facilitan algún nivel de comunicación entre los hombres. Pero el asunto sería saber qué puesto ocupan en dicho proceso y de qué tipo de comunicación se trata. Porque es distinto que la obra se sitúe en el contexto histórico de una comunicación como información, tarea que han venido desempeñando los libros, a concebir la pieza que se escribe como vehículo para el intercambio, la negociación o interacción entre los miembros de una sociedad. Es la función que está llamada a cumplir una obra escrita, como lo hacen ya algunos medios modernos, por ejemplo, las comunicaciones telefónicas y las redes de Internet. 

 
 Si la obra escrita, eventualmente canalizada como libro, logra propiciar una interacción semejante, quiere decir que por su conducto se interrelacionan, al menos dos personas entre sí: un escritor y un lector. Todo esto suscita varias inquietudes: ¿cómo es el proceso por el cual se produce un texto escrito y, eventualmente, se constituye en libro? ¿Qué comprende el acto de escribir? ¿Cómo se caracteriza un libro? ¿Qué rol les incumbe al escritor y al lector? ¿Qué estrategias apoyan el proceso de composición y redacción de un texto? Tocando la inquietud relativa a la naturaleza del libro, ¿se sigue manteniendo el concepto que se tenía de él desde que se produjeron los primeros escritos con el apoyo de tablillas, papiro o los cuadernos impresos actuales? ¿O acaso ya hay libros que no se escriben ni imprimen sino que se graban o trasmiten por medios virtuales? Entonces, ¿el libro es ya una especie en extinción, como lo anuncian muchas voces de alarma? A pesar de ello, la realidad ha indicado que el libro está transcendiendo a través de la palabra escrita, inseparable compañera de la raza huma y de su nutriente, la cultura. Muy acertadamente Martínez de Sousa (2004) lo expone así: “Sin escritura ni lectura no habría televisión. Ni películas. Ni lápices. Ni papel. Ni carteles en la calle. Ni direcciones, ni contratos. Ni bancos. Ni cheques. Ni dinero. Ni bibliotecas... No habría civilización tal como la conocemos hoy”. 

 
 Quizás el libro más bien se está revitalizando, ampliando su acción, asimilando la fuerza avasalladora de los medios y de las nuevas tecnologías. Es una hipótesis a la que nos acogemos en la presente obra. Al fin y al cabo, las palabras se encarnan de muchas maneras. “Una palabra después de todo -afirma O¨Donnell (2000)- es una cosa polimorfa”. 

 
 De ser esto así, un libro sobre cómo escribir, resultará una respuesta ajustada a las necesidades actuales y a las aspiraciones de quienes tienen como actividad prioritaria la producción y comunicación de las ideas, utilizando el código de la lengua escrita. Tal vez al escritor en formación le interesa saber “cómo escribir una obra y cómo presentarla como un libro”, para establecer la interacción comunicativa deseada. Quizás él quiera conocer más de cerca el proceso y las actividades que esto encierra. 

 
 Pero producir una obra escrita o un libro no es tan simple. Es mucho más que redactarlo. Implica una ideación, una creación, y mucho más. Se necesita, entonces, un ir y venir de la reflexión y análisis a la práctica productiva, y un ir y venir de la mente, creativa y fecunda, en sus propósitos e ideas, a las palabras de la secuencia textual. El escritor competente será aquel que, a más de estar dotado de los saberes que lo capacitan para realizar actos de lectura y escritura, tiene claridad sobre el texto o libro que va a escribir y la situación comunicativa en que se produce, y en un acto integral, genera, planea, ordena, compone, redacta, revisa y reelabora. 

 
 Todo creador intelectual piensa mucho antes de producir y se prepara para ello. Y si, dada la magnitud de las pretensiones, requiere diseñar un proyecto, no duda en hacerlo. Un proyecto para escribir una obra o un libro implica prever no solo su forma externa, sino ante todo su estructura interna, las ideas y demás información requerida, lo mismo que las estrategias más apropiadas para la composición. Planear significa dotar la mente del qué y del cómo, para que sea más fecunda en el acto de escribir. 

 
 En el ir del análisis a la práctica, el escritor profundiza en la semiótica del libro, los tipos de estructura, las concepciones y secretos que encierra un texto como totalidad estructurada y significativa, con todas sus propiedades semánticas y formales, el procedimiento para generar, recolectar, registrar y organizar la información. Igualmente se apropia de una visión clara sobre las estrategias logísticas (de apoyo, mentales, textuales y de redacción) conducentes a la construcción del texto deseado. El escritor, en fin, para redactar, abre él mismo un camino expedito, se siente bien -tal vez diríamos, que goza- en organizar frases, oraciones y párrafos para comunicar sus ideas al lector por el medio escrito, aprovechando todas las riquezas expresivas que este ofrece: símbolos y signos, imágenes, transcripciones textuales, signos de puntuación, estrategias descriptivas, narrativas, expositivas, argumentativas o dialogadas y otras. 

 
 Desde el ángulo del escritor, el libro -expresión impresa de una obra-, es una creación intelectual escrita. Entonces el escritor se convierte de facto en autor, con los derechos intelectuales que ello puede implicar. Pero para darle forma convencional de libro y hacerlo llegar a un público de lectores, es necesario editarlo y publicarlo. Para esto, se requiere de una conjunción de voluntades, tareas y responsabilidades, a más de las que le toca al escritor. Entran en escena editor e impresor, con enormes responsabilidades técnicas y sociales, junto con sus equipos de colaboradores. Y es que para sacar adelante un libro, autor y editor trabajan mancomunadamente. Como dice Posada (1990), “el mundo editorial es una delicada simbiosis entre autor y editor; cuando uno de los dos triunfa, triunfa el otro”. Después el libro pasa por el distribuidor. Desde el autor hasta el lector -con quien el circuito de comunicación iniciado por el escritor podrá tener cabal culminación-, el libro recorre una cadena en que muchas personas ponen su parte para darle realidad y verlo nacer. 

 

  

 
 1
 CAPÍTULO

 Situación comunicativa de una obra escrita
 

 “El libro, al crear un público produce lectores que, a su vez, van a condicionarlo” 

 
 Umberto Eco 


 
 El problema 
 

 Desde una mirada un poco estática, podría pensarse que una obra escrita, eventualmente convertida en libro, es un elemento aislado, un producto hermoso para contemplar o gozar, un objeto valioso para guardar, una joya, un monumento que se conserva o se expone al lector como en un museo. Aunque en parte esto es verdad, sin embargo, así vista la creación y presentación de la obra, la estaríamos sacando de la realidad social en que tiene su génesis, y en la cual se construye y cumple su función. 

 
 Considerando sus propósitos, sus características y sus efectos, un texto es un mensaje, portador de un significado que emerge de un acto de comunicación. Justamente, es ahí donde toma sentido una obra. Es cierto que su vida se origina como la expresión personal de un ser humano individual y que se constituye en un producto de una creación, pero también lo es que está profundamente arraigada a una cultura determinada y a un contexto social, en el cual los humanos intercambiamos información y todo tipo de experiencias. “Los textos escritos no son actos privados e individuales; son hechos sociales, intersubjetivos, actos de habla y con propósitos concretos, en el marco de una cultura en la que están inmersos el autor y sus lectores” (Peña y Mejía, 1995). 

 
 De la anterior consideración se originan interrogantes como los siguientes: ¿en qué contexto comunicativo produce sus textos el escritor? ¿Qué relaciones se establecen entre escritor, texto y lector? ¿Cómo se concibe una obra escrita y en qué se diferencia de lo que se llama un “libro”? ¿Qué papel juegan los medios audiovisuales y la tecnología en su relación con la palabra y los textos escritos? 


 
 1. ¿Escribir para comunicar o para comunicarse? 
 

 Hay quienes consideran un texto como una creación solitaria, aislada, tal vez más como un medio de comunicar y no tanto de comunicarse. Dentro de esta mirada, una obra escrita se inscribe en una concepción solipsista. “Escribir es un placer solitario”, nos dice Elsa Ruiz (1992). Entonces el escritor, se encierra en sí mismo, alejado de todo, dándose el lujo de expresar lo que quiere y como quiere, desligándose de sus posibles lectores, o de aquellos a quienes destina su mensaje. 

 
 No obstante, el carácter solipsista del escritor, como persona que se aísla para crear su obra, no necesariamente implica desconocer o dejar de pensar en el lector a quien se dirige. Es decir, se aísla para su creación, pero con su escrito tiende hilos de comunicación con “otros”. Y es que, quiérase o no, escribir es un acto personal, y cuando esto sucede la persona lo hace sola; aun así, lo normal es que escriba para que alguien lo lea. Esta forma de pensar está admirablemente expresada por Walter Ong (1999), cuando se dice: 


 “… Las palabras se encuentran solas en el texto. Es más, al componer un texto, al “escribir” algo, el que produce el enunciado por escrito también está solo. La escritura es una operación solipsista. Estoy escribiendo un libro que espero sea leído por cientos de miles de personas, de manera que debo aislarme de todos. Mientras escribo el presente libro, he dejado dicho que no estoy durante horas y días, de modo que nadie, incluso personas que probablemente leerán el libro, pueda interrumpir mi soledad.” 

 

 O´Donell (2000) nos recuerda que cuando los libros eran manuscritos no había divorcio entre lo privado y lo público, pues el autor del libro manuscrito era el responsable del mismo. Afirma que la imprenta fue la que dio lugar a ese divorcio y, entonces, el escribir pasó a ser una actividad netamente privada. “Ahora se trabajaba en silencio y reserva para pulir las palabras, distribuidas luego por el mundo que le conocía a uno, solo por el libro. Había nacido el autor”. 

 
 Desde luego, también hay escritores que, además de solipsistas, en el sentido anotado, son monológicos, en donde no hay comunicación propiamente, sino una “intracomunicación” (Jacobson, 1973). Este es el caso en que el autor escribe verdaderos monólogos, o textos escritos para sí mismo. Muchas veces la gente escribe para recordar o por simple fruición o catarsis, sin representarse ningún lector, sin pensar en destinatario alguno. ¿No es esto más frecuente de lo que se cree? ¿Qué pasa con nuestros apuntes personales o con nuestros diarios privados? 

 
 Cassany (1997) afirma sobre el tema: 


 La primera es la expresión y la segunda la comunicación. Cuando escribimos nosotros mismos, cuando solo queremos transcribir y guardar nuestras ideas, cuando usamos palabras que tienen un significado especial para nosotros aunque sepamos que nadie las entenderá, utilizamos prosa de escritor. Cuando escribimos para que alguien nos entienda, para comunicarnos, cuando formulamos el contexto de lo que queremos decir y no lo dejamos implícito, usamos prosa de lector . 

 

 Las concepciones y prácticas sociales imperantes también suelen definir si el texto hace parte de una comunicación monológica o dialógica. Pues, si predominan roles propios de una sociedad poco democrática y participativa (Kaplún, 1998), donde las prácticas comunicativas más comunes se caracterizan por ser cerradas, sin diálogo, inflexibles, dogmáticas, emitidas en una dirección, los textos que se escriban y que se publiquen como libros ocuparán el puesto de simples medios de información, en que un autor registra su pensamiento sin mayor atención a los intereses del lector, ni las necesidades comunitarias. Un escritor, así caracterizado, podría caer en la tentación de desempeñar el rol de simple transmisor, o tomar una actitud vertical, dependiendo del género de escrito que ejerza. 

 
 De manera paralela, desde la orilla del lector, un mensaje escrito también puede ser considerado como un producto acabado, completo, intocable, sin espacios para aportar. Con una actitud cerrada, incomprensiva, insensible, prejuiciada, intolerante y hasta hostil, frente a la obra que le llega, difícilmente percibirá una comunicación dialógica sin que, necesariamente, esta haya sido la posición del autor. 

 
 En fin, según el tratamiento que le dé el escritor, y según la actitud con que lo reciba el lector, el texto escrito se convertirá, o bien en un simple medio de información, o bien en una excelente oportunidad para la interacción comunicativa. 


 
 2. El texto en el Modelo de Interacción Comunicativa (MIC) 
 

 Situaciones distintas se dan cuando escritor y lector asumen una posición dialógica, o lo que se ha venido en llamar, una concepción interactiva. Según esta, se entiende que una obra escrita se produce en actos de comunicación, como medio de interacción social. Por su conducto, una persona comparte, intercambia o negocia con otras, una información o una experiencia acerca de la vida y el universo, con una intención específica y en un contexto determinado. 

 
 Van Dijk (2000), pone a escritores y lectores frente a frente en una interacción comunicativa, así en la realidad no se vean cara a cara. Leamos sus propias palabras: 


 .. Podemos hablar de “comunicación escrita”, e incluso de “interacción escrita” aunque los participantes en este caso no interactúen cara a cara y el compromiso de los lectores en la interacción parezca más pasivo: excepto cuando intercambian cartas o cuando debaten en los medios masivos de comunicación, raramente responden por escrito a los autores del texto original. Esto no significa, naturalmente, que sean menos activos al leer y al comprender. 

 

 El Modelo de Interacción Comunicativa (MIC), que se propone a continuación, pretende explicar el mensaje escrito (eventualmente representado en un libro), como portador de un sentido y medio de interacción entre escritor y lector. Se construye con base en las concepciones contemporáneas de comunicación dialógica (ver Kaplún, 1999), y también en las propuestas interactivas para la producción de textos, por ejemplo, de Daniel Cassany (1997 y 2001), Teun van Dijk (2000), Lozano (1982), Lomas (1998), Castro (1994) y Peña y Mejía (1995), entre otros. 

 
 El modelo, aplicado a la creación de una obra escrita y también a la idea de libro, podría ser una respuesta a las exigencias que emanan de las concepciones y prácticas sociales imperantes en la mayoría de las comunidades contemporáneas. Pues vemos que en el seno de una sociedad igualitaria, democrática y participativa, donde la sangre que la alimenta es la comunicación dialógica, un escrito puede convertirse en un excelente medio para la interacción, más que un instrumento de información. Facilita la circulación de las ideas, el intercambio, el compartir experiencias, la cooperación, el debate y discusión, la empatía, la comprensión, la participación. 

 
 Así lo ve Escobar Sobrino (2004), uno de los autores que más se ha dedicado minuciosamente a la historia del libro y quien al respecto se expresa así: 


 La comunicación que la palabra hizo posible entre los hombres y permitió su sociabilidad, mejoró notablemente con la aparición del libro, conjunto de mensajes, que empezaron siendo orales y mucho después se escribieron. El libro ha facilitado al hombre un aumento considerable de la capacidad de su memoria, lo mismo que un instrumento, la rama, le permitió alargar el brazo y acrecentar su fuerza. Gracias a él [el texto, el libro], los hombres superaron las barreras del tiempo y del espacio en la recepción de mensajes, y gracias también a él fue posible mejorar el intercambio de información sobre lo útil y provechoso, y que los individuos, agrupados en sociedades, compartieron una misma concepción de vida y tuvieron iguales comportamientos. 
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 Figura 1. Modelo de interacción comunicativa (MIC) 

 
 

 ¿Qué comprende el Modelo de Interacción Comunicativa (MIC), ilustrado anteriormente? ¿Cómo se describen los componentes dentro de este modelo? ¿Cómo se concibe el texto escrito y cómo el libro? ¿Cuáles son sus características como mensaje? Los siguientes elementos de reflexión buscan ayudar al lector a encontrar sus propias respuestas y a construir en la mente su propio modelo. 


 
 2.1 El mundo referencial 
 

 Lo referencial tiene que ver con la mención de una realidad (el referente), de algún aspecto del mundo y, aunque la referencia se hace en el pensamiento, esta se expresa

 


 
 2.2 Significados de que es portador un mensaje escrito 
 


 

 

 

 

 


 
 2.3 Los campos de experiencia 
 


 

 

 


 
 2.4 El escritor como creador, autor y co-lector 
 


 

 

 

 

 


 
	 Es capaz de concebir un tema, generar y asimilar ideas, planear, diseñar, organizar información, redactar y revisar un texto o una obra escrita. 
 
	 Posee concepciones claras sobre las características, propiedades, estructura y tipología de los textos escritos. 
 
	 Entiende qué es saber escribir y accede a poner en práctica dicho saber. 
 
	 Toma conciencia sobre las expectativas y necesidades del lector destinatario y las considera a la hora de escribir. 
 
	 Se interesa por leer aplicando estrategias encaminadas a obtener el máximo provecho. 
 
	 Goza de un dominio aceptable de la lengua a nivel léxico, gramatical y semántico que garantice la destreza de construir oraciones y organizarlas con cohesión en párrafos, y en la totalidad del texto. 
 
	 Posee un buen dominio de la ortografía, los signos de puntuación y demás signos y recursos del código de la lengua escrita. 
 
	 Posee el don de atribuir unidad y coherencia interna y externa a un escrito. 
 
	 Ha adquirido aptitudes y habilidades para plasmar por escrito el pensamiento y demás experiencias personales. 
 
	 Es dueño de las habilidades para seleccionar léxico, construir frases, oraciones y párrafos, con coherencia, cohesión, adecuación, corrección y propiedad. 
 
	 Se siente a gusto cuando escribe y siempre está dispuesto a reajustar, corregir o cambiar sus escritos. 
 
	 Busca la oportunidad de socializar o compartir sus escritos y recibe con agrado la retroalimentación o crítica. 
 



 
 2.5 El lector, intérprete y co-escritor de la obra 
 


 



 


 



 


 

 


 
	 El tipo de contenido y la forma como está presentado 
 
	 El género y tipo de escrito 
 
	 La estructura y articulación de la obra 
 
	 Propósitos del autor 
 
	 Coherencia y cohesión 
 
	 La clase de lenguaje utilizado: estilo, registros y léxico 
 
	 Tipo de edición 
 



 
 2.6 Estados cognoscitivos de escritor y lector 
 


 

 


 
 3. El libro como expresión de la obra escrita 
 


 

 

 

 



 



 
 3.1 El libro de ayer a hoy 
 


 

 

 

 

 

 

 


 
 3.2 Vigencia del libro frente a las tecnologías de la información y comunicación 
 
 La subsistencia del libro, un problema aparente pero no real 
 


 



 


 

 

  La supervivencia del libro como texto escrito 
 


 

 

 

 

 


 
 3.3 El texto escrito y los medios audiovisuales 
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El presente libro se orienta a profundizar en los conocimientos sobre el proceso de producción escrita y a apoyar la labor creadora de la palabra con la perspectiva de producir textos que eventualmente puedan convertirse en libros. El autor, profesor Víctor Miguel Niño Rojas, ha tenido el gesto generoso de recoger sus experiencias de largos años, relacionadas con la composición escrita de sus libros, para compartirlas con quienes tienen el oficio de jugar con las palabras, las ideas y los textos o de pronto están por escribir una obra científica, expositiva, divulgativa, literaria o de cualquier otra índole. Concibe el escribir como un acto creador de la mente, el cual incluye varias acciones como planear, diseñar, organizar, componer, redactar, revisar y reelaborar.

 
La aventura de escribir es una excelente propuesta para solucionar los problemas de escritura a nivel avanzado. Dirigido a estudiantes y docentes de pregrado y posgrado, profesionales, intelectuales y otros. Refiriéndose al autor y a su obra, acertadamente dice el Investigador Mariano Lozano Ramírez (2007): “la manera como trata el tema hace de este trabajo una obra recomendable para todo aquel que desee recrearse en la fuente del conocimiento y la organización de las ideas mediante la palabra escrita”.

 
Colección: Educación y pedagogía 
Área: Pedagogía
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